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Datos españoles de ((Plecotus>> y ((Eptesicus>> 
(Chir. Vespertilionidae) 
POR 
E. BALCELLS R. 
Se refinen en la presente nota observaciones realizadas en especies 
infrecuentes en el dominio guanobio cavernícola de nuestro país, pera 
que sin duda presentan cierto interés faunistico y biológico. 
La sistemática y faunistica de 10s orejudos (Plecotus) de Europa se 
ha complicado bastante 10s últimos años. Entre el material espafiol 
cabe poner de manifiesto ciertas rectificaciones a 10 concluido por auts- 
res españoles (CABRERA 1914, BALCELLS 1955) y también las aporta- 
ciones extranjeras merecen comentari0 (BAUER 1956). Una puesta al 
dia de ciertos detalles taxonómico-faunisticos, 10 mismo que la revi- 
sión de ciertas citas al fin de poder ordenar conclusiones de interés 
biogeográfico, se consideran igualmente oportunas para información 
del públic0 de habla española que para especialistas. Algunas de las 
citas aportadas son todavia nuevas; otras 'constan ya en otros trabajss 
mios (BALCELLS 1962). 
Las observaciones que se relatan sobre Eptesicus serotinus preseii- 
tan, en cambio, únicamente interés biológico. 
Antes de proseguir deseo dar mis expresivas gracias a las personas 
que me han aconsejado y ayudado con bibliografia y comparación de 
materiall, como el Sr. Aellen del Museo de Ginebra. También iiiuy es- 
pecialmente a 10s recolectores : familia Ejarque de El Alconzal (Cas- 
tellote), G.E.V. de Bilbao, Valenzuela de Caravaca y J. Escoda del 
GES de Barcelona. 
Resumen kistdrico de la sistemútica del gknero en  Europa occiden- 
tal. Ya en 1829 FISCHER diferenció formas distintas (Vespertilio auri- 
tus austriacus y V .  a. aegyptius) entre el material procedente de Aus- 
tria y del NE de Africa (ELLERMAN y MORRISON-SCOTT). La pérdida 
de dichos ejemplares y 10 intcompleto 'de las descripciones fue causa, 
por una parte, de que tal observación pasara desapercibida hasta 194s 
y a la vez, de que en espera de la localización de 10s topotipos, m6s 
tarde se rechazara la validez de la antigua denominación de Fisclier 
(v. LANZA 1960). 
En  1940 10s MARTINO diferenciaron una subespecie nueva con 10s 
orejudos residentes en la localidad de Sveti Miklavz cerca de O r m o c  
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en Eslovenia (Plecotus auritus meridionalis) y la supusieron propia de 
todos 10s paises balcánicos. 
En 1956 ABIELENTSEV, PIDOPLITCHKO y POPOF consideran la forma 
de MARTINO como sinónima de P. auritus wardi Thomas 1911, por 
tanto con prioridad, comprobando ya lla coexistencia de ambas formas 
(P. azwitus y E'. wardi) ,  en  territori0 ucraniano. 
En 1957 BAUER (1956) publica su trabajo sobre murciélagos espa- 
ñoles, diferenciando a su vez P. auritus his$anicus como distinto de 
P. a. meridionalis. Tal nueva subespecie meridional justificada enton- 
ces inejor por el alejamiento de 10s ejemplares de procedencia, queda 
hoy inuy desvirtuada a causa de haberse sucesivamente rellenado las 
lagunas que representaban en 1956 soluciones de continuidad. Otras 
diferencias cualitativo-cuantitativas de pellaje, se comentarán oportu- 
namente. 
Durante el mismo año recibi de las proximidades de Casteilote 
(Teruel) un ejemplar de orejudo, cuya observación somera me liamó 
la atención colno de proporciones ligeramente diferentes a las de P. au- 
ritus. Decidí, por consiguiente, mostrar10 al colega AELLEN de Ginebra 
y concluimos que dicho ejemplar de desarroiladas ctbuliaen timpánicas 
preselltaba en el crhneo tamaños coincidentes con las dimensiones de 
10s de MARTINO. 
Despuks de 1957 se han sucedido observaciones en el Sur de Europa 
que siguen confirmand0 la coexistencia de dos ((formas)) distintas de 
orejudo; al mismo tiempo que se multiplican citas sucesivas de ambas. 
Entre 10s estudios más interesantes al respecto cabe mencionar 10s de 
TOPAI, (1958); LANZA (1959 y 1960); AELLEN (1959 y observaciones 
algunas inéditas, otras contenidas en LANZA 1959); KEPKA (1961) y 
li~ás recientemente 10s KONIG (C. e. I. 1961). LOS estudios menciona- 
dos confirman para diversos paises de Europa, la hipótesis avanzada 
por TOPAL (1958) : por coexistir en la depresión carpática dos formas 
de orejudo, cuyos machos son diferenciablles por el báculo o hueso 
penial; es evidente (que dichas formas constituyen dos buenas espe- 
cies. Una de ambas, la de distribución septentrional, corresponderia 
a la especie linneana P. auritus. La otra, cuyas ctbullae)) serian más 
aboinbadas, corresponderia a P. austriacus. Si bien por el hueso penial, 
10s ejemplares de Africa del norte corresponderian a P. austriacus, se 
diferencian de esta Última especie tip0 por algunos pormenores de di- 
mensiones, constituyendo quizás una forma o hasta aceptable subes- 
pecie. 
He creído conveniente rectificar la nomenclatura empleada hasta 
ahora con cierta provisionalidad por LANZA, TOPAL, AELLEN y ABIE- 
LENTSEV y colaboradores y creo también estar de tácito acuerdo en 
este punto con alguno de 10s autores citados. Los estudios de ejempla- 
res de 10s orejudos con ctbullae)) desarroiiadas debidos a BAUER y LANZA 
confirinan diferencias taxonómicas ya apuntadas por FISCHER, y jus- 
tifican plenamente el reconocimiento en ambos casos de la prioridad 
nomenclatorial de este Último autor. 
Atendiendo pues al cat&logo de ELLERMAN y MORRISON SCOTT, en 
10s paises mediterr6neos pueden haiíarse las tres formas siguientes de 
orejudos : 
I )  Plecotus auritus auritus Linnaeus, 1759. 
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2)  P.  austriacus austriacus Fischer, 1829. 
Vespertilio auritus austriacus, Fisclier, Synops. 
Mamm. 117. 
Plecotus wardi, Thomas, Ann. Mag. N. H. 7, 209. 
Plecotus auritusl  CABRERA (1914). 
Plecotus auritus meridionalis, MARTINO y MARTINO 
(1940). 
Plecotus auritus KAHMANN y BROTZLER (1955). 
Ptecotus auritus ' KAHBIANN y GOERNER (1956). 
Plecotus auritus BALCELLS (1955). 
Plecotus aurztus hispanicus (2) BAUER 1956 " 
Plecotus auritus wardi ABIELENT'SEV, PIDOPLITCEII\'O y 
POPOF (1956). 
Plecotus auritus wardi, Topal, Ann. Hist. Nat. Mus. 
Nat. Hungar., 50, 331-342. 
Plecotus auritzrs aurztus, KOENIG (1958). 
Plecotus wardi, AELLEN (1959). 
Plecotus wardi wardi, TOSCHI y LANZA (1959). 
Plecotus austriacus, BAUER y STEINER (1960). 
Plecotus wardi wardi, LANZA (1960). 
Plecotus austriacus, KEPKA (1961). 
Plecotus austriacus, KONIG y KONIG (1961). 
Desde luego la anterior lista es incompleta pues el autor no ha lo- 
grado reunir toda la documentación existente. La consideraci6n dc 
P. austriacus que adjudico a algunas menciones de P.  auritus, quedar6 
oportunamente comentada más abajo, en el capitulo de distribucióii 
de la especie. No se han incluido tampoc0 las citas de P.  auritus que 
muy prolbablemente corresponden a P.  austriacus por sti situaci6n geo- 
gráfica, pues la documentación adjuntada era insuficiente. 
3) Plecotus austriacus aegyptius, Fischer, 1829. 
1829 Vespertilio auritus aegyptius, Fischer, Syno$s. 
Mamm. 117. 
1939 Plecotus christiei Gray, Mag. 2001. Bot. 2, 495. 
1960 Plecotus wardi christiei LANZA (1960). 
Caracteres mo~rfoldgicos 
Prescindiendo de contadísimos cara'cteres cualitativos relativaniente 
seguros, la mayoria son cuantitativos y hasta ahora el Único incontro- 
vertible parece ser el referido a la forma del báculo o l~ueso penial. 
Pasaremos revista a todos eiios, con orden de más a ilienos valor y para 
el10 ser% útil ayuda el cuadro resumen sacado de 10s recientes trabajos 
de LANZA y KONIG. 
I. Al menos en parte. 
2. Ulteriores investigaciones mAs acabadas podrían quizas aconsejar In conscrraci611 de 
P. a .  hispanicus como subespecie o forma, pe1.o de momento parece mejor dejarlo como est&. 
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I 4  p. auritus / n I P. austriacus P. austriacus austriacm 1 / aqyptus 
long. 1 ILI 0~94-1'10(1'0~) Bhculo 
anch 1 1 7 1 0'73-oig((o'8z) 
LANZA (1960) 
Pic sin uñas mayor que g 
R O r N l C  1961 1 ~ 1 - 1  mayor que g 
Bntre parentesis 10s valores medios ; n. significa nfimero de ejemplares medidos. 
Dajo el símbolo de hembras (h) quedan englobados, además algunos nlachos (m) 
O sea todos aquellos ejemplares en 10s que no ha podido observarse báculo por no 
tenerlo o por haberse perdido ; se han identificado con bastante seguridad, gracias 
a otros caracteres observados. La anchura del báculo es la basilar, es decir la 
distancia entre ambas puntas siniétricas. La longitud es la perpendicular a esta 
distancia hasta alcanzar el ápice. 
Hueso penial. --E1 carácter más seguro 10 constituye el báculo. 
Presenta forma de Y (fig. I) en Plecotus auritus, siendo sus dimensio- 
nes mucho mayores. Gas dos puntas simétricas (verdaderas espiculas) 
csnstituyen la base; el ápice se dispone en la punta del apéndice 
masculino. En Plecotus aust.riacus deviene triangular (si bien la varia- 
bilidad es muy amplia), siendo 10s lados iguales de tal triángulo isós- 
Fig. 1. B4culo de Plecotus auritus de Belatchiquieta (Vizcaya). 
Fig. 2. Báculo de Eptesicus serotinus del Prat de Llobregat (Barcelona. 
Fig. 3. Apice de báculo de Plecotus austriacus de Castellote. 
Fig. 4. Cinco piezas de la serie dentaria superior izquierda (vista por el lado 
interno) de P. auritus de Belatchiquieta (Vizcaya). 
Fig. 5. fd. de Caralps, macho de Plecotus azrstriacus muy probable. 
Fig. 6. fd. de hembra de Castellote (Teruel), también P. austriacus. 
Fig. 7. fd. de hembra de P. austriacus de Caravaca (Murcia). 
Los Últimos 4 dibujos se han realizado a la misma escala. Ida posición de las 
piezas es la iilisma en cada serie dentaria. Se ha omitido MI. E n  cada caso se 
ha tonlado el plano más conveniente para que destaque la cúspide antero interna 
del cíngulo de Pni 4 si existe ; pero no siempre se ha couseguido idéntica orien- 
taci611, 10 cua1 afecta sobre todo a la forma aparente de M 3. Junto a cada Pm 4 
de la serie se ha dispuesto un segundo plano-detalle del extremo anterior de la 
nlisilla pieza vista n14s de perfil. 
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celes, curvos y cóncavos. En  definitiva las dos puntas simétricas son 
1116s pronto lbbulos y menos gráciles que en P .  auritus; asi que las di- 
lnellsiones tipo son bastante menores y la forma tiende a la de Eptesicus 
(fig. 2) .  E l  de Plecotus a. aegyptius es de forma y dimensiones pare- 
cidas, pero en 10s tres ejemplares estudiados por LANZA, aparecen már- 
genes distales salientes en 10s lóbulos basilares arriba descritos. 
Caracteres craneales. -Son 10s que siguen en importancia : Refe- 
rente al primero de ellos estimo que frecuentemente sus valores cabal- 
gan más que 10 concluido por LANZA (v. cuadro 111)) aun en 10s mismos 
ejelnplares europeos, no obstante, casi siempre existe otro de 10s ca- 
racteres craneales que queda fuera de posibilidad de duda. E n  seguida 
el tamaño acusado de las ctbullaex llama la atención cuando se trata 
de un Plecotus austriacus. 
Dentición. -De mucho interés resultan estos caracteres para con- 
firmar el diagnóstico. En  el maxilar superior el canino es rnás largo 
y quizá menos curvo en P.  aztstriacus; la cúspide antero-interna del 
cingulo del premolar posterior, es pequeña pero muy aparente y con 
cierta continuidad con la cresta en P. auritus (fig. 4), mientras que es 
nula o casi nula (fig. 5) en P.  austriacus; el tercer molar ligeramente 
nlenos ancho que el primero en P.  auritus, mientras que dichos valo- 
res son iguales en P .  austriacus, si bien el posterior se implanta hacia 
fuera (figs. 6 y 7). 
Tawzaño del pie sin uñas. -las investigadores teutones (KONIG 
1961)) son muy partidarios de emplear dicha dimensión, si bien no la 
espresan igual que LANZA (1960). Seghn el primer autor, P.  auritus 
posee pies de tamaho superior a 9 mm., mientras que 10s pies más 
grandes de P .  austriacus no rebasan dicha cifra. De ser cierto en todos 
10s casos resultaria de gran interés para 10s anilladores (por ser carác- 
ter externo). E n  mi corta experiencia se revela eficaz, no obstante, es 
demasiado moza tal observación y dicho carácter y su utilidad requiere 
ser talnizada por el uso, para ulterior generalización. Basta revisar las 
dilnensiones anotadas por Miller (1912)~ para comprobar 'que el único 
ejemplar inglés medido posee valor superior a 9 (9'6) mientras que 10s 
restantes del centro de España -Silos (Burgos), La Granja (Segovia) 
y Florencia (Italia) -, presentan valores que oscilan entre 8 y 9, per- 
teneciendo seguramente por su situación geográfica a P.  austriacus. 
Coloración del pelo. - Estoy de acuerdo con las conclusiones re- 
cientes de AELLEN (1959)~ confirmadas por LANZA (1914) e incluso, con 
las 11iAs antiguas de CABRERA (1914) sobre la ineficaria de la coloración 
del pelo como carácter diferenciador; todavía conocemos insuficiente- 
mente la biologia de 10s murciélagos y su variabilidad individual para 
poder tener en cuenta caracteres pigmentarios en el diagnóstico de las 
especies. Prefiero de niomento no diferenciar como forma distinta a 
Plecotus austriacus hisfianicus BAUER 1956. 
Revisión del material esfiaGo1 observado 
Los ejenlplares de Plecotus españoles que he podido reconocer son 
muy pocos, tan s610 8 y de edad, sexo y procedencia muy distintos. 
Las dilnellsiones halladas, su procedencia y otras observaciones se re- 
sumen a continuación : 
CUADRO I1 : Dimensiones d e  orejudos de España norte y oriental 
P I  d z  9 3  d 4  d g  9 6  0 7  9 8  
Cabeza y cuerpo 37 45 46 44 42 51 51'5 50 
Oreja 28 - 35 31 33 38 3 6 3 9 
- Trago 12 7 15'5 17 19 16'5 20 
Antebrazo 35 39 39'5 37 40'2 41'5 40 42 
3.er dedo meta. 23 35 35'5 34 33 36'5 36 36 
I.= falange 7 12'5 I 3  13'5 15'5 I5  14 I5  
z.& falange 7 12'5 12 12 13'5 14 13 14 
4.O dedo met. 22 35 35'5 34 32'5 36 34'5 35 
I ." falange 6'5 9'5 9 10 10'5 10 9'5 11 
z.& falange 6 9'5 8'5 8 11 9 9 O 
5.0 dedo met. 25 33'5 34 33 33 36 34 34 
I." falange 7 10 9 9 11'5 11 9 9 
2.' falange 4 9'5 9 9 10'5 9 8 8'5 
Tibia 15 18 18'5 18 20'5 19'5 19'5 19'5 
Ple sin uñas 7 7'5 7'5 9 9'5 8'5 8'5 8 
Cola 28 47 44'5 47 48 5 3 49 47 
1,ong. Cond. basal 14'4 16'5 16 15'8 15'7 17'3 16'9 17'3 
Ser. dentaria sup. 4'8 6'1 5'9 5'4 5'64 6'25 6'06 5'87 
Long.h.max.bul1ae 4'4 4'9 4'8 4'8 4'3 
- - - - 
4'9 4'8 4'8 
Long. 6bacculumn 1'15 - - - 
Anchura - - - - 0'89 - - - 
I )  Ejemplar henibra joven ( P .  auri tus  e n  BALCBLLS, 1955), recolectado por 
Enrique Morales e n  26-VII-1953 e n  el interior d e  una  casa d e  la población 
pesquera d e  Blanes (prov.  d e  Gerona).  Se  trata d e  u n  P. austriaczis, pues si 
bien la dinxensión condilo-basal y la serie dentaria es  todavía redncida, s in duda 
a causa d e  ser u n  ejemplar javen nacido e n  primavera, las ctballaea son pro- 
porcionalmente m u y  grandes. L o s  pies, son además pequefios e ~ n f e r i o r e s  al 
m l s m o  valor medio  hallado e n  P. aztstriacus. E s t e  carácter es  bastaixte interesante 
destacarle, pues e n  10s murciélagos, tales segmentos de 10s nxienxbros posteriores, 
alcanzan, al final d e  la vlda intrauterina, casi e l  taniaño del adulto y su creci- 
m i e n t o  posterior e s  despreciable (BALCELLS, 1956 e n  IVíy. nattercri) .  S e  trata, por 
tanto,  d e  u n  animal con  pies m u c h o  m á s  pequeños que el mininxo sefialado para 
Plecotxs  auri tus .  
2 )  Ejemplar macho adulto d e  Plecotzts austriaczts, recogido por la falnilia 
Bjarque durante el rerano d e  1957 e n  El  Alconzal, pr6sinxo al pantano d e  
Santolea (Castellote, T e r u e l ) ,  aprox.  a 600 m. s / M ,  e n  las estribacioiles de la 
Cordillera Ibérica. Desgraciadamente disecado, se intent6 rescatar e l  IsLculo, 
mediante ebullición lenta y Iarga, pero t a n  s610 se logr6 obtener la porció11 
apical d e  unos  0'6 mm. ; la forma y dimensiones de la ni isma (fig. 3 ) ,  n o  obs- 
tan te ,  permiten concluir que perteneci6 a u n  P l e c o t f ~ s  auslriaczrs. 
3) Ejeniplar hembra  de igual procedencla a 2 recolectado al sigaiente verano. 
S e  trata tambi2n  da u n  Plecotus austriacus por las dimensiones craneales y por 
la forma del premolar posterior ( f ig .  6 ) .  
4) l f a c h o ,  por la dentición parece joven ; hallado e n  e l  Forat del Forn por 
J .  Márquez y E .  Novell el 19 d e  abril d e  1960. Dicha cueva est& eix 10% Piriness 
orientales a 1.250 m. s /n[ . ,  prósima a Caralps (Prov.  de Gerona! y, al pai-ecer 
el animal pendia d e  grieta, e n  lugar de penumbra. Muchas d e  las dime~lsioxies 
(cóndilo-basal, serie dentaiia superior, pie) es tán  e n  el línxite d e  anlbas especies 
(v. cnadro I y también  3)  ; además el tercer molar (1'32) es  nxás estrecho que 
el segundo (1'44) y ocupa una  posición relativa m n y  propia d e  P. az~ritzbs; 
el ángulo del 4.O premolar está bastante desarrollada ( f ig .  s ) ,  e n  relación a 10s 
típicos de P. austr iacz~s ( f igs .  6 y 7 ) ,  si bieix n o  se puede decir que es i s ta  verda- 
dera cúspide y m u c h o  menos  e n  continuidad con la cresta ; por otra parte, si 
b ien  la localidad se halla enclavada e n  la vert iente sur del Pirineo, por casos 
slmilares d e  latitud y al t i tud,  podria ser P. aztritus. Desgraciadaixieixte por tra- 
tarse d e  u n  ejemplar que lleg6 a m i s  nxanos ya disecado, y e n  inalas condiciones 
ha sido imposible recuperar el báculo. Si aceptamos el criteri0 usado por LANZA 
(1960) tenemos que reconocer se trata verosimilmente de P. austriacus, no obstante 
se ofrecen ciertas dltdas y 10s caracteres morfológicos estudiados parecen inter- 
medios. Seria interesante revisar al respecto el ejemplar Ilembra de Fabian- 
Aragnouert hallado por HARKISON en la misma cadena fronteriza, más al W, no 
obstanie, en la vertiente norte-francesa. 
5) Ejenlplar illacho de Plecotus auritzts (BALCELLS, 1962), reconacido me- 
diante el báculo (iig. I) y con dimensiones dentro de 10s limites generales de la 
especie dicha. La dentici6n es también típica. Re~olectado por el G. E. V. en 
la sima de Belatxiqnieta o Lenguate, próxima a Amorabieta (prov. de Vizcaya), 
situada por encima de 10s 500 m. s/M. 
6 ,  7 y S) I-Temhras de Plecotus ~lz~st?iacus extraidas recientemente de un 
grupo de aproximadamente 150, albergadas en el campanario de la Iglesia de 
Caravaca (prov. de Murcia) aprox. a 700 m. s/M. en 3-VI-1962, leg Valenzuela. 
Dado que el reconocimiento de P. austriacus como especie Europea 
no ha cundido entre 10s zoólogos hasta muy recientemente, resulta 
todavia prematuro y desde lluego incompleto, un mapa de la distribu- 
ción geográfica de ambas especies. Son contados 10s investigadores 
(v. más arriba) que han revisado sus colecciones y las citas de sus res- 
pectivos paises, y todavía menos aquellos, que han podido disecar ejem- 
plares inachos para observar el báculo. No obstante a pesar de las 
lagunas amplias y mediante critica de fuentes, se pueden poner de 
illanifiesito ciertos hechos biogeográficos y ecológicos que parecen de in- 
terEs. 
De acuerdo con 10 dicho arriba, tan s610 TOPAL para 10s animales 
existentes en la Depresión Carphtimca en 1958, LANZA (1959 y 1960) 
AELLEN en casos ineditos para el Jura (v. también LANZA 1959)~ y el 
que suscribe en dos ejemplares espafioles (BALCELLS 1962 y el presente 
cstudio) han podido comprobar el diagnóstico seguro mediante ex- 
traccibn del b5culo. Sin embargo podemos también considerar como 
acertados 10s diagnósticos realizados por mayor nfimero de investiga- 
dores (y por 10s mencionados en otros casos) que si bien han prescin- 
dido del bitculo, conocían la posibile existencia de ambas especies y 
otros caracteres morfológicos propios de las mismas. Se incluyen en 
este sector 10s de MARTINO y MARTINO en Eslovenia, 10s de BAUER 
(1956) para España, asi como 10s de Austria. que no conozco directa- 
mente (BAUER), 10s de AELLEN (1959) para Afganistán, 10s de ABIE- 
LENTSEV y COLAB. para Ucrania, y otros de Europa oriental (conocidos 
t a ~ b i é n  indirectamente a través de LANZA 1960) ; 10s de DJULIC y TOR- 
TIC (1960) para Yugoslavia y 10s más recientes de KEPKA (1961) y Ko- 
NIG y KONIG (1961) respectivamente para las marcas de Estiria y la 
desembocadura del Ródano. 
Otros datos se han obtenido mediante revisión critica de las dimen- 
siones adjuntadas por autores autiguos, cuyos diagnósticos han podido 
así rectificarse, y se presentan en el adjunto ruadro resumen, al lado 
de 10s valores biométricos ohtenidos por especialistas modernos, orde- 
nitndoles por antigüedad de publicación. 
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CUADRO 111. Dimensiones del orejudo debidas a autores e n  distintos 
paises 
Autor Espec. Pie sin C6ndilo- Ser. dent. Bullae Area geogr. Espacie 
Aiio del autor uiías basal SUP. y observaciones probable 
NIi,I,ER P. aurzt 9'6 14-16 Se han esccp. P. azweE. 
1912 (15'06) ejemplares de 
Italla ccntral 
(Europea) 
I I I R  P. aurst. 8 - 9 Silos (Burgos) P. nustr. 
1912 La Granja (Sc- 
govia. Floren- 
cia (Italia) 
CABRERA P. aztrzt. 7 16'6 5'8 -- Un ejcmplar P .  awstv. 






15'5 - 16'6 5'8-6'1 4'7 Eslovenia t'. austv. 
(15'8) 
KAEIMANN P. aurzt. 7'6-8'8 15'8-17'1 - - -- Corccga P. nzlstr. 
Y (16'24) 
BROTL1,ER (8) (1) 
1955 (2) 
P.az~rzt -- 15'3-16'7 5'6-6 -- Espafia occi- P. austv. 
hzspanscus (15'96) (5'76) dental (sobre 
EAUER todo) (Linarcs 
d e  R i o f r i o ,  
1,agunilla de 
1956 Rejar, Mos- 
queruela) 
(3) P. austrz. - - 15'7-16'5 - - -- Austria occi- P. austr. (16'16) dental 
HARRISON Plccotus sp. 15'9 
1958 
Fabian-Arag- L)ctcr. 
nourct (H.P. dudosa. 
y r., k anc i a )  
KONIG P. aurzt. 8'2 16'2 5'8 -- Ibiza (Balea- P. austr 
1958 res) 
AEI,I,EN P. wardz - - 15'9 y 5'8 y 4'6 y Afganistan P. uustr. 
I959 16'3 6 4'8 
LANZA P. aurzt. 14'5 - 16 4'9 -6 3'9- Suiza c Italia P. aurit. 
1960 - 4'6 (incluyendo 
Cerdcña) 
P. wardi 16- 17'4 5'4-6'3 4'5-5 Italia, Portu- P. austr. 
(4) gal, Ucrania, 
Rumania y ull 
ejemplar dc 
Madrid y otro 
de Niza 
- 
KONIG P. austr. 7'9-9 16-16'8 5'8-6'1 -- Desembocadu- P. a~s t v .  
1961 (8'5) ra del R6dano 
- 
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Autor nspec. Pie sin Cóndilo- Ser. dent. Bullae Area geogr. Espacie 
Aflo del autor uñas basal SUD. v observaciones probable 
BALCELLS F .  aurzt. 9'5 15'7 5'64 4'3 Belatxiq~iieta P. aurct. 
196z (V~zcaya) (N. 
de España) 
RALCl%I,I,S P. at~stv. 7'5-9 15'8- 5'4-6'25 4'8- (Serie corta de P. a? str. 
(4) -17'3 -4'9 2 machos y 4 
hembras) E?- 
paña orielltal 
(I)  Al nleuos uua parte. V tambien KAHMANN y GOERNER 1956 Desconozco todoslos estudio$ 
dc cst? autor, 10 misulo que 10s de TOPAL (1958). (&) Se omite el ejemplar joven. 
Es  por tanto verosimil que 10s ejemplares de Silos, La Granja, y 
Florci~cia estudiados por MILLER ( I ~ I Z ) ,  el de Menorca medido por 
CABRERA (1g14), la mayoria, si no todos 10s de Córcega estudiados 
por KAHMANN y BROTZLER y KAHMANN y GOERNER ' y KONIG (1958) para 
Ibiza pertenecen también a P.  austriacus. 
Por su situación geográfica otras menciones corresponderán también 
a P. austriacus, si bien hay menos indicios para considerar tal cosa; 
asi : las de BOLRAU para Bosnia, Herzegovina e islas Dálmatas d e  
acucrdo con la suposición de 10s MARTINO sobre la existencia de la es- 
pecie lneridional en todo el territorio ballcánico, las de HANAK y JOSILOV 
en B~ilgaria, siendo, en cambio, muy dudosa la de HARRISON para 10s 
Pirineos orientales. 
Por último, 10s puntos señalados como seguros en el Norte de Afri- 
ca corresponden a las investigaciones de LANZA (1960) y 10s dudosos 
del sector occidental, se señallan como tales mediante las recopilaciones 
de PANNOUSE y las menciones de BROSSET; estos últimos quizá perte- 
nezcan a la forma africana P.  a. aegyptius. 
La situaci6n muy aproximada de 10s puntos recopilados queda se- 
fialada en el mapa adjunto. De acuerdo con el criteri0 establecido se 
diferencian ,con signos convencionales distintos, no s610 las tres formas 
1118s arriba mencionadas, sino también aquellas citas de diagnóstico con 
acierto probable, de las que realmente parece seguro; se han omitido 
algunas de las que tan s610 se poseen informaciones vagas como Ru- 
mania, Ucrania y Rusia. 
Los  orejudos en  la Peninsula Ibe'rica e islas Baleares. -CABRERA 
(1914) considera que en toda la Península Ibérica e islas Baleares reside 
el orejudo Plecotus auritus y, si bien habia estudiado el mismo mate- 
rial de nluchos lugares del territorio nacional, deja entender que no 
ha visto el procedente del norte de España. No creo que sea aquí ne- 
cesari0 relatar todas las citas recopiladas por CABRERA, incluyendo las 
de Mallorca e Ibiza, pues ante 10s actuales conocimientos requieren 
revisi6n. Gracias a datos bibliográficos modernos y a 10s actuí presen- 
tados se reúnen las siguientes menciones (bastantes seguras y otras ve- 
rosimiles). 
Plecotus auritus: 
Sima de Belatchiquieta (Amorabienta, Vizcaya) v. BALCELLS (1962)) 
segura. 
1. Coiiipnrto csta opinión con LANZA 1960. 

Aránzazu (Guipúzcoa) RODRÍGUEZ DE ONDARRA Y MENAYA (1955)~ 
probable. 
Cueva de Lazalday (Alava) LLANOS Y AGORRETA (1961), probable. 
Lo correcto en el diagnóstico de las dos Gltimas citas es dudosa 
pero probable por su proximidad a la primera. En  el transcurs0 de mis 
Últimos estudios, no obstante (BALCELLS 1962 a y b), he tenido ocasión 
de insistir en las diferencias de paisáje, indice de clima ya más oce6nico 
o rnás continental, entre ambas vertientes de la cordillera cantábrica, 
señalada por el predomini0 de bosques, ya de haya, ya de pino silves- 
tre y roble. I,a I." seria la característica de Belatsikieta, algo intermedia 
por altitud podria representar la de Aránzazu y, desde luego, Lazal- 
day podria ser de mayor influencia continental. Estos datos pueden 
resultar interesante para juzgar 10 acertado del diagnósltico, al mismo 
tiempo que penniten comparar las residencias ecológicas españolas con 
casos sinnilares en el centro de Europa (KEPKA). 
Plecotus austriacus. De occidente a oriente serian las siguientes : 
Mafra en Portugal LANZA (1960) segura. 
Lagunilla de Béjar y Linares de Riofrio; BAUER (1956) seguras. 
La Granja (Segovia); 'MILLER (1912) probable por dimensión pies. 
Silos (Burgos) ; MILLER (1912) id. probable. 
Madrid (recientemente comprobado por LANZA (1960). 
Caravaca (Murcia) leg. Valenzuela; segura. 
Castellote (Teruel) leg. Ejarque ; segura. 
Mosqueruela (Teruel) ; BAUER (1956) ; segura. 
Caralps (Gerona a 1,250 m. s/'M.); leg. Novell y Márquez (dudosa). 
Blanes (Barcelona-Gerona); leg. E .  Morales, muy probable. 
Ibiza (Baleares) KONIG (1958) muy prolbablce por dimensiones. 
Menorca (Baleares) CABRERA (1914) ; muy probable por dimensiones. 
Probablemente en casi toda la Península e idas Baleares, donde 
domina un paisaje de tipo mediterráneo o el continental reside Plecotus 
austriacus, mientras [que P.  auritus se alberga en territorios de clara 
il~fluelicia oceánica. Sobre esta distribución juegan, seguramente 10s 
Pirineos y 10s Montes Cántabros un importante papel. Gracias a esa 
cadena de direcci6n E-W, la penetración de elementos mediterráneos o 
más meridionales asciende Ródano arriba a través de la Provenza, 
mientras, por el contrario, elementos más centroeuropeos (en este caso 
representados por Plecotus auritus), penetran hacia el país vasco es- 
pañol. 
Aspectos biogeogrltficos y ecol6gicos. -En el mapa adjunto tan 
s610 se han dispuesto menciones de P.  auritus en la zona limitrofe en 
que se ha comprobado la imbricación de ambas especies y, de acuerdo 
con 10 escrit0 bajo anterior epigrafe, existe cierta relación entre el 
dominio de una y otra y el clima reinante; asi, en 10s paises meridio- 
nales y por tanto de menor latitud P. auritus ocupa lugares de mayor 
altitud, y clima más oceánico (Apeninos, país Vasco, d c . )  formando 
como enclaves. Tales conclusiones explicarian las diferencias observa- 
das por BAUER (v. KEPKA), que considera a P.  auritus como un murcié- 
lago de lugares boscosos y frescos montano-alpinos, mientras que P. 
austriacus preferiria refugios domésticos y paisajes mis abiertos y cá- 
lidos. Si bien todo el10 cuadra bastante con las citas españolas aquí 
Datos españoles de Plecotus y Eptesicus (Chir. Vespertilionidae) 159 
reunidas, parecen más satisfactorias las conclusiones de KEPKA (1961) 
para Estiria. Según ellas P. auritus viviria entre el bosque montano 
superior de abetos y el limite entre el hayedo y el bosque mixto infe- 
rior. En  dicho limite ambas especies se imbricarian, y P. austriacus 
descenderia hacia las tierras llanas ocupando también cuevas durante 
el invierno. 
Tales conclusiones contribuyen bien poc0 a aclararnos el porrnenor 
de nuestro ejemplar de Caralps (4), desde luego en el borde altitudinal 
inferior del hayedo, que, por otra parte, est5 muy lilnitado a las um- 
brias, de la vertiente sur de 10s Pirineos orientales españoles; no obs- 
tante existe notable coincidencia de puntos de vista .en 10s restantes 
casos. Con todo la distribución pirenaica de 10s orejudos pcrnianece 
todavia enigmática y requiere mayor aporte de datos. Reconiiendo por 
tanto insistentemente, que 10s observadores recojan 10s ejemplares quc 
se hallen de este género y 10s sometan con orden y puntualidad al 
estudio de especialistas, al fin de aclarar tan interesante cuestiól~ eco- 
lógica. 
Nombre vulgar 
Existiendo una lista ya bien conocida de nombres vulgares de mami- 
feros españoles (DORST, HEIM DE BALSAC y MORALES-AGACINO (1957), 
donde ambas especies quedarian integradas con el nombre Único de 
murciélago orejudo, parece oportuno buscar un calificativo adecuado 
para cada una de ellas. La selección de 10s mismos no es todavia fácil. 
Parece normal elegir entre cuatro criterios : dimensional del gie, colo- 
ración del pelo, geográfico y ecológico. De acuerdo con 10 dich? adjunto 
en cuadro las designaciones que parecen más afortuliadas : 
P. auritus patudo pardo septentrional de bosque 
P. austriacus austríac0 gris meridional de campo 
La primera denominación no parece demasiado ellegante ni feliz, 
por otra parte el carkter del tamaño del pie requiere confirmaci6n. 
La segunda, empleada por 10s alemanes (KONIG 1961) presenta 10s 
inconvenientes arriba dichos, además de darse el curioso caso de que 
la mayoria de 10s ejemplares españoles de P. austriacus, estudiados por 
BAUER, son pardo-rubios. La residencia ecológica est6 todavia deficien- 
temente conocida, por tanto estimo de más valor retener e4 carácter 
geográfico que dimana del mapa y 10s comentarios presentados a pro- 
pósito de la distribución de ambas especies. 
De momento reconocemos un solo representante del g6nero en 18 
Península Ibérica, Eptesicus serotinus, SCHREBER, 1774, designado mur- 
ciélago hortelano, a nuestro entender con sdbrado acierto. 
En  el NE de España, no 10 hemos hallado de momento, nunca en 
cuevas y 10s únicos datos que poseemos se refieren a huertas, marismas 
y lugares donde disponga de agua abundante (djibes o piscinas). 
Las observaciones las he realizado en la desembocadura del Llobre- 
gat, donde durante varios años (desde 1950) se ha venido registrando 
una concentración veraniega de animales de esta especie bajo un teja- 
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dillo de casa de campo inaccesible, orientado al SE. Todas las tardes, 
poco antes del ocaso, salen murciélagos de este refugio (a través de un 
pcqueño agujero bajo teja), registrándose durante algún rato idas y ve- 
iiidas (v. BALCELLS 1960). Lo correcto de tales observaciones veraniegas 
viene confirmado por la captura 'de varios ejemplares, algunos de eilos, 
ahogados o desfallecidos junto a una alberca con funciones de piscina, 
10s animales obtenidos pertenecian a 10s dos sexos. 
Ailiillales de esta especie se concentran en gran número, al caer de 
la tarde, sobre las marismas próximas del estanque de Remolar, obser- 
vacibn comprobada por haber abatido 2 machos y una hembra mediante 
escopeta de perdigones, en el Coto Africa, entre e4 30 de abril y el 8 de 
mayo de 1958. Los intestinos muy ilenos de alimento con abundantes 
restos de quitina en ambos sexos. La hembra sin señales de gravidez. 
Vuelan capturando alimento ya aislados o en parejas. De uno de 10s 
maclios se extrajo un báculo (fig. 2), en forma de grosera fleeha, de su- 
perficie ligeramente curvada, ab'ombado a 10 largo del eje y de tamaiio, 
tal vez algo mayor al de P.  auritus (1,35 x 1,09 mm.) y de forma muy 
distinta a la de Nyctalus y Pifiistrellus (LANZA 1959). 
Tal residencia ecológica de la especie coincide con la observada en 
en país de Oldenburg (HAVEKOST, 1g60), y desde luego con las aprecia- 
cioiies de CABRERA 1914) sobre sus preferencias de heertas y jardines. 
Desde luego su liábito marismeño y su preferencia por cazar y beber 
en lugares de extensas aguas bajas parece también confirmarse. 
Gm actividad crepuscular 10s hemos observado de marzo al 30 de 
septiembre. 
[Con un ejemplar macho hemos logrado probar una vez más su 
fidelidad al refugio a distancias cortas (HAVEKOST). El 30-IX-1960 lo- 
gramos sbtener un macho vivo, que soltamos 10 Km. al NE (en pleno 
casco urbano barcelonés, Universidad), con la aniila 2125; este mismo 
ejeiliplar fue hallado muerto en marzo del año siguiente, en el mis- 
1110 lugar de origen. El inltaés del experimento, a parte de confirmar la 
capacidad de orientación a corta distancia, pone de manifiesto idénticas 
posibilidades en zonas muy urbanas, aspecto que todavia no hemos 
podido comprobar en atras especies. 
Resumen y conclusiones 
I." Con objeto de informar al púb~lico científic0 español, se ordena 
un reslumen de la sistemática del género Plecotus en Europa occidental 
y central. 
2." Se establece, mediante estudio del ctbaculum)), la existencia real 
en España de Plecotus auritus (orejudo septentrional), por 10 menos en 
el País Vasco y quizás en todo el N. 
3." Be confirma la existencia en casi ltoda la Península de P.  aus- 
triacus (orejudo meridional), que ya intuí en 1957, y que LANZA había 
concretado con el estudio de ejemplares hembra; todo eilo explica las 
diferencias apreciadas por BAUER (1956). 
4 . O  Se aportan 10s datos dimananies del estudio de 8 ejemplares 
capturados, exponiendo diversos comentarios sobre 10s caracteres morfo- 
lógicos observados en 10s mismos y aportando iconografia y datos soma- 
tométricos. 
Datos españoles de Plecotus y Eptesicus (Chir. Vespertilionidae) 161 
5.' A la luz de 10 anterior se critican conclusiones sobre diagn6stico 
de 10s ejemplares españoles hallados en la bibliografia antigua y con 
diversos datos de otros autores se ensaya un mapa de distribución geo- 
gráfica de ambas especies en el sur de Europa. 
6." Seguramente caracteres climáticos especiales explicarian dicha 
distribución distinta, 10 cua1 confirmaria condusiones de I~EPKA para la 
marca de Estiria, correspondiendo a la vegetación y al paisaje un inte- 
resante papel explicativo de la aparición de una u otra especie en su 
respectivo ámbito, asi como la existencia de poblaciones aisladas de P. 
a u r i t u s  en montañas meridionales con influencia oceánica. La presencia 
de P. a u r i t u s  estaria sujeta a la climax del haya, mientras que P. aus -  
t r i acus  apareceria en 10s pisos inferiores y en territorios de carhcter, ya 
más continental, ya más mediterráneo. 
7.' Tal hipótesis de trabajo deberia confirmarse con niás datos, por 
ell0 parece sumamente interesante recomendar a 10s espeleólogos la reco- 
lección cuidadosa de orejudos, al fin de contribuir eficazniente a esclare- 
cer tan interesante aspecto ecológico en ambas especies. 
8." Be resumen observaciones esporádicas realizadas en E p t e s i c u s  
s e r o t i n u s  de la desembocadura del Llobregat, aportándose una descrip- 
ción del báculo (fig. 2) de dicha especie. Se anotan además observacioncs 
sobre residencia ecológica, territorios y horas de cap.tura de alimento, 
además de un experimento de fidelidad al refugio a corta distancia, pero 
atravesando una zona muy urbanizada. 
Entregado ya el presente estudio para publicaci6n, ha llegado a. lilis iiianos 
el interesante de HANAK, V. (1962)~ Graues Mausohr (Plecotzts austriacz~s, Pischer 
1829) neues Mitgleid der Fledermausfauna der Tschecl~oslowalrei. Zvl&stlzi otisk 
z casopisu Ndrodniho Tnuzea oddil prirodoveny c 2, pp. 87-96. Praga). E n  cierta 
manera las aportaciones que dicho autor hace referentes a distribuci6n geogrS- 
fica en Europa oriental corroborail mis puntos de vista sobre la illateria ; en 
en dicho mismo asvecto el vresente trabaio llena larrullas de la varte occideiltal 
de nuestro continente.  nic carn en te 10s caracteres d e  la denticibiz de la mandf- 
bula inferior írelación vremolar 213) narecen bastante surerentes e iiicliiiaii la 
balanza del lado P. azt;.itus en mi-kjemplar pirenaic0 de Caralps, en contra de 
10 señalado en el adjunto mapa. 
Z U S A M M E N F A S S U N G  
Eine zusan~menfassung uber europaische Plecotz~s-Taxonomie fur  spanischen 
blenschen wird gemacht. 
Das Vorhcliidenseiil von  Plecotus az~striacur wird i n  der fastgancen Iberische- 
lialbinsel bestatigt. Das, hatten wir (Aellen niit niir) i m  Tahre 1957 vermutet  
u i ~ d  LANZA hatte &s bei d e m  Studium an  e inem Weibchen erwahnt. Alles das 
~:rl:lart d ~ e  beobachteten Unterschiede von  B A V E R  (1956) bei den  mittel ,  und 
sndspailischen T,angohrfledermausen. 
Deber 8 Gxeinplaren von  Nord- und O s t s ~ a n i e n  ( s .  Tabelle I1 und Abhand- 
lungen)  wtrden Belege gebracht. Die Exemplare aus d e m  spanischen Mittel- 
nordlatid sind P. auritfts. 
Uiiter Uerucksicl~tigung der Krit ik anderer alten Erwahnungen von  1,an- 
gohrfledeiiiausen i n  Spanien und der Belege anderer Autoren, soll eine Karte 
uber die Verbreitung der beiden Arten v o n  Langohrfledermausen i n  den  mittel- 
meerlandischen Gebieten versucht werden ( s .  Landkarte).  Plecotus az~ritus scheint 
cine nordlichere Verbreitung zu sein, aber viele sonderbare Anomalie und Eins- 
chalten der beiden Arten wird die Karte zu erkennen geben. Mit Sicherheit wird 
das Rliiiia einige Erklarung daruber geben. Der kaltere und ozeanische Einfiuss 
de s  IClimas i n  den  hohen und sitdlicheren Gebirgen ( z u m  Beispiel : Apeninen,  
Westpyrenaen und Icantabrisches Land)  last ein Vorkonimen der P. aurztus, 
zu  ; wahrend die I~ander  init inittelineerlandischem und kontinentalerem Klima 
P. az~striaczts beherbergen. Diese Tatsache wurde so init del von  K E P K A  (iiber 
die Verbreitung der beiden Arten i n  der Steiermark),  gleich sein . Die Grenze 
der Buchenwalder stiinmt iilit der des ozeanischen Einflusses uberein. Die kanta- 
brischen uiid baskiscben Gebiete liegen lm d e m  Buchenkliinax und wurden 
P. aztritus beherbergeii. Die anderen Teilen von  Spanien, mi t  kontinentallsche- 
rei11 oder nlitteltneerlandischerenl Klima, wurden von P. austriacus besetzt s'ein. 
Die Gestatigung dieser Voraussetzung wurde ein mehr  Arbeiten der Sammler 
erfordern. 
Schliesslicli, gibt m a n  vereinzelte Daten über ~ p t e s i c u s  serotinus. Diese Art 
i s t  sehr hiiifig i n  d e m  Gebiet der Llobrégatsmündung bei Barcelona. Ihr aBa- 
c u ~ l u m ~  wird hier beschrieben (Abh. 2 ) .  Die starke Sommerquartier und Heimat- 
treue au f  kurze Ent fernungen dieser Art wird mi t  einer einzelnen geglückten 
Beringung wieder besthtigt, aber ausserdem konnten  wir i n  unserem Falle fest- 
stellen, dass die Breitflügelflederniaus eine starke Fahigkeit besitzt, sich i n  den  
sehr urbanisierten Teilen zurechtzufinden. 
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